
26 mayo 2016 
CANTO: Tu fidelidad. 
 
1ª LECTURA: 1ª Pedro 2, 2-5. 9-12 
Queridos hermanos: Como el niño recién nacido, ansiad la leche espiritual, no adulterada, para que con ella vayáis 
progresando en la salvación, ya que «habéis gustado lo bueno que es el Señor». Acercándoos a él, piedra viva 
rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa para Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la 
construcción de una casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios 
por medio de Jesucristo. Vosotros sois un linaje elegido, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido por 
Dios para anunciéis las proezas del que os llamó de las tinieblas a su luz maravillosa. Los que antes erais «no pueblo», 
ahora sois «pueblo de Dios», los que antes erais «no compadecidos», ahora sois «objeto de compasión». Queridos míos, 
como a extranjeros y peregrinos, os hago una llamada a que os apartéis de esos bajos deseos que combaten contra el 
alma. Que vuestra conducta entre los gentiles sea buena, para que, cuando os calumnian como si fuerais malhechores, 
fijándose en vuestras buenas obras, den gloria a Dios el día de su venida. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 99, 2. 3. 4. 5 
ANTÍFONA: Entrad en la presencia del Señor con vítores.  
Aclama al Señor, tierra entera,  
servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores. 
Sabed que el Señor es Dios:  
que él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño.  
Entrad por sus puertas con acción de gracias,  
por sus atrios con himnos,  
dándole gracias y bendiciendo su nombre. 
«El Señor es bueno,  
su misericordia es eterna,  
su fidelidad por todas las edades.»  
ANTÍFONA: Entrad en la presencia del Señor con vítores.  
 
EVANGELIO: San Marcos 10, 46-52 
En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, el ciego Bartimeo, el hijo de Timeo, estaba 
sentado al borde del camino, pidiendo limosna. Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gritar: « Hijo de David, Jesús, 
ten compasión de mí.» 
Muchos lo regañaban para que se callara. Pero él gritaba más: -«Hijo de David, ten compasión de mí.» 
Jesús se detuvo y dijo: «Llamadlo.» 
Llamaron al ciego, diciéndole: «Ánimo, levántate, que te llama.» Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. 
Jesús le dijo: «¿Qué quieres que haga por ti?» 
El ciego le contestó: «Maestro, que pueda ver.» 
Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha curado.» 
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 
Palabra del Señor. 
 
ORAR CON LOS SANTOS:  
Oh Señor, ya sólo te deseo y busco a Ti. Únicamente envidio a aquellos que me vencen en amor a Ti. Ya no quiero otro 
gozo que el de alegrarte a Ti. Nada apetezco más que la dicha de hacer algo por Ti. (San Alfonso Mª de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Felipe Neri, fundador; Eleuterio, papa; Pedro Sans i Iordá, obispo mártir; Zacarías, Lamberto, obispos; Francisco 
Serrano, Joaquín Royo, Juan Alcober, Francisco Díaz, sacerdotes dominicos mártires; Simitrio, presbítero; Cuadrado, 
apologista; Felicísimo, Heraclio, Paulino, Prisco, Máxima, Montano, mártires; Alfeo, padre de Santiago, Albino, 
confesores; Berengario, monje; Exuperancio, abad; María Ana Jesús de Paredes, virgen; Carpo, discípulo de san Pablo. 
 

 


